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    JOSÉ:COMOVENCER




    LOS DESAFÍOS DE LA VIDA




     




    El entrenador de fútbol había llegado a la exasperación:




    «Perder cinco juegos de corrido es bastante malo. Pero lo que en reali- dad me frustra es que seguimos come- tiendo los mismos errores una y otra vez. ¡No estamos aprendiendo nada!»




    Fuera del campo de juego, la gente también desperdicia el dolor de los fracasos. Puede tomarnos mucho tiempo aprender que lo que causa más dolor no es la pérdida o dificultad inicial, sino el no aprender nada de ella.




    Si de verdad creemos que Dios obra todo para nuestro bien, entonces uno de los grandes desafíos que tenemos es dejar que las experiencias difíciles y dolorosas, que nos producen muchas lágrimas, sean nuestros maestros en el aula de clases de la vida.




    José, en el Antiguo Testamento, aprendió cómo triunfar en medio de circunstancias sumamente difíciles.




    Es mi oración que al examinar su vida aprendamos de él algunas lecciones importantes.




     




    Bill Crowder


  




  

    




    LAS LECCIONES DE LA VIDA




     




    En un programa de televisión, un padre




    «castigó de por vida» a su hijo por mala conducta. Mientras conversaban al respecto, el padre preguntó a su hijo: «¿Sabes que tienes una lección que aprender de esto?» La respuesta del hijo no tiene precio: «Me imaginé que cualquier cosa que produjera este dolor tenía que tener una lección en alguna parte.»




    ¡Esa es la vida real! No desarrollamos nuestro carácter en épocas de comodidad y prosperidad, sino en tiempos difíciles. Las mayores lecciones de la vida a menudo son el producto de nuestros más profundos dolores.




    Cuando mi padre murió, un pastor amigo mío fue a la funeraria. Hacía sólo unos cuantos meses que yo era pastor, y el funeral de mi padre era el primero en el que yo tenía que predicar. Mi amigo me puso el brazo en el hombro y dijo: «Sé que esto te duele mucho . . . y así debe ser. Pero un día darás gracias por las lecciones que aprendiste esta semana.»




    Y continuó: «Nunca he perdido a nadie muy cercano, pero he predicado en veintenas de funerales. En ellos, nunca he sentido que tengo la capacidad de consolar de verdad a la gente en el momento de su mayor pérdida porque no he experimentado ese dolor. Lo que aprenderás en tu dolor te dará la capacidad de ministrar con mucha mayor eficacia en el dolor de los demás.»




    En uno de los libros más prácticos del Nuevo Testamento, Santiago escribió estas palabras:




    Hermanos míos, tened por sumo gozo cuando os halléis en diversas pruebas, sabiendo que la prueba de vuestra fe produce paciencia. Mas tenga la paciencia su obra completa, para que seáis perfectos y cabales, sin que os falte cosa alguna (Santiago 1:2-4).




    Lo que quiere decir es sencillo: ¡Dios no desperdicia nada! Todo lo que pasa en nuestra vida tiene una razón, y gran parte de esa razón es ayudarnos a crecer en nuestra fe.




     




    

      

        José nos puede enseñar mucho sobre cómo lidiar con las madejas enredadas de nuestra vida.


      


    




     




    Se ha dicho que hay que vivir la vida caminando hacia adelante, pero que sólo se puede entender mirando atrás. Esto exige que confiemos en los propósitos de amor de un Dios soberano. Debemos confiar en que Él tiene el control, sobre todo cuando la vida parece estar fuera de control.




    Esto fue a lo que Pablo se refirió cuando habló de andar por fe (2 Corintios 5:7), lo cual va contra todo elemento de autopreservación inherente en nosotros. Queremos hacernos cargo, manipular, controlar. Pero Dios quiere que confiemos en el amor de un Padre que no comete errores. Desea que nos apoyemos en Aquel que nos hace «más que vencedores por medio de aquel que nos amó» (Romanos 8:37).




    Así fue la vida de José, el personaje del Antiguo Testamento. Su vida estuvo llena de experiencias oscuras y difíciles, y sin embargo, el resultado final fue sorprendente. De hecho, José nos puede enseñar mucho sobre lo que es lidiar con las madejas enredadas de nuestra propia vida. Él llegó a ser un hombre piadoso en una cultura impía —un verdadero vencedor— y su ejemplo nos puede preparar para enfrentar los problemas de la vida.


  




  

    




    CÓMO VENCER LOS DESAFIOS DE LA VIDA




     




    
CÓMO VENCER LA TRAICIÓN





    Hay muchas palabras hermosas en el idioma castellano, palabras que son casi musicales en su sonido. La palabra traición no es una de ellas.




    Cuando escuchamos la palabra traición escuchamos a César, angustiado por el cuchillo que tenía enterrado firmemente en la espalda, cuando grita: «¿Et tu, Brute?» Cuando oímos la palabra traición, nuestra mente viaja a un huerto, una noche oscura, la voz de un amigo, y un beso que vendió al Hijo de Dios por 30 piezas de plata.




    Cuando examinamos la vida de José lo encontramos de pie en el umbral mismo de la traición, una traición que surge de su propia familia.




    La misma conlleva un dolor a corto plazo para él, pero es una lección que el joven José debe recibir para aprender a vencer.




    El Terreno De La Tensión. Recuerdo que hace años visité a una familia que había ido a nuestra iglesia. Tan pronto entré en la casa percibí la tensión en el aire. No sabía con certeza si alguno de ellos amaba al otro, pero se vio muy claro que no se caían bien entre sí. En el transcurso de los siguientes 45 minutos, dos cosas se hicieron obvias: los esposos no se hablaban ni parecían querer hacerlo, y su guerra civil personal había pasado de la relación entre ellos a sus hijos.
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